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Cuando decimos que un trazo ha dado con su convergencia, es porque imaginamos un procedimiento inane del pulso. No es el autor (pero ¿qué será eso?) sino su entrega a las ondulaciones de la hermenéutica lo que ha movido esa mano. Así, el pulso transicional obedece al contexto que interviene los trazos y los reenvía hacia su higiénico camino. El contexto es el pulso tomado, mano travestida en marioneta que traza fístulas de sentido sobre la aspereza caótica que comenzó por evocarla. Podríamos llamar domesticación del rasgo a este proceso que la sociología del arte (tan atenta en devolver toda obra al verosímil de su recepción) anima. Después, un arte es célebre.

Pero el trazo de Herrera no es célebre. Su obra es una suma de acumulaciones nimbadas y descargas eléctricas de hilados, fruiciones a las que hay que extirpar su reposo para que comiencen a envenenar lecturas póstumas. No disculpamos se necesidad, pero observamos que sus ritmos (bamboleos lúdicos que ironizan con la posibilidad siempre confutada de estrangular el sentido) nos devuelven a un último núcleo visual que, sin revelarse, sostiene la unidad enigmática de su lengua, siempre acosada por el espectro de alguna lengua posterior, clasificatoria, incavilosa.

De ahí que las proclamas del “estilo Herrera” sean humorísticamente dolorosas. Están fuera del texto aprisionado, de la convergencia, exponiendo el zizagueo (forma gráfica del titubeo en el habla) que muestre, a través del rayón, el grumo, el signo disecado y la concisión en estado de vapor o crispación, el corpúsculo irrevocable y fatídico del sentido. Esta es tal vez su dimensión trágico-infantil, dialogar con la esencia de lo célebre como amenaza insoportable de la interpretación, dialogar para hallar en el contexto la estructura sin memoria de la muerte de sus trazos. Ahí todo termina. Por eso Herrera, que es un pretexto satírico-iluminista entre la preservación de la obra y su difuminación sociológica, construye este artificio que es la suspensión del trazo. Ligera colocación del sentido en una autosuficiencia paródica. Pues sabe que nunca falta esa voz social destinada a descascarar la vida propia de unas raya inconclusas, pero también sabe que no es ella quien tendría capacidad para trascenderlas.

El trágico humorismo de Herrera, entonces, radica en conducir la falta de convergencia de sus trazos a una voz remota del sentido. Sus caligramas delatan la invericidad de ese origen, pero porque son su sombra, expuesta y aludida rastreo de los despojos visuales del mundo por fuera de la historia que los organiza y la recepción social que cómodamente quiere deshuesarlos. Teratologia social del deshueso la obra, cuyo fin es lograr que ella, sospechosa, suelte de una vez lo que atesora. Teatro calculabilista de cierta critica, que supone que alguien liberará su oscuro desvelo porque no soportará la representación de una escena parecida a su secreto.

Graciosamente lúcido (pero desmedidamente intelectual), el trazado de Herrera logra resistir a este forzamiento. Pues ahí donde la sociología es la estrategia que busca develar el sentido con imágenes maniatadas que invocan lo que no quiere expresarse, la línea sin eslabón final, sin conexión y sin camino, nos dice que toda obra debe firmar a tiempo el prontuario de su propia disolución. Ejercida esta firma, Herrera descansa en sus desbordes, equilibrista malogrado, zapato en el vacío que toda anticipación calza.   

